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Camino rumbo a la 
salida del automercado, en 
donde acabo de adquirir 
un paquete de harina 
precocida, cuatro tomates, 
dos cebollas, un frasco de 
mayonesa y una lata de 
sardinas.

Previamente, he 
cancelado en la caja el 
monto correspondiente a 
lo que será mi desayuno: 
par de arepas de regular 
tamaño, cada una 
rebosantemente rellena de 
ese triglicérido mezclote, 
coronado con un chorrito 
de limón añadido al último 
momento.

Cuando la quincena 
rinde y el bolsillo aguanta, 
tal placer constituye mi rito 
matutino al momento de 
meter las piernas bajo la 
mesa.

Cada paso que doy me 
aproxima a la alcabala 
montada por la cadena 
de establecimientos, cuyo 
lema nos promete “vivir 
mejor por menos”, siempre 
y cuando el guachimán 
instalado en la puerta 
certifique que no nos 
estamos robando nada.

Comienzo, entonces, 
a sudar frio mientras con 
pasos temblorosos avanzo 
rumbo al patíbulo, en 
donde, en lugar de mi 
cabeza, caerán de mi bolsa, 
uno a uno, los productos 
que acabo de comprar.

Llego, incluso, a dudar 
de mi inocencia, pues 
la acusadora mirada del 
portero devenido en 
interventor de aduana 

me lleva a pensar que, a 
lo mejor, en un arranque 
de cleptomanía, en lugar 
de una lata de sardinas, 
encaleté dos, o tal vez, el 
pote de mayonesa que 
pagué como mediano, 
tramposamente es de los 
grandes.

—¡Abra la bolsa! –con 
tono de fiscal de autopista, 
me ordena autoritario el 
vigilante.

Cual dócil consumidor, 
me pliego a sus 
instrucciones y muestro 
los productos que reposan 
en el fondo de la bolsa, la 
cual, por cierto, también he 
cancelado.

—¡Saque la mercancía! 
–me exige indolente ante 
mi frágil resistencia a la 
requisa.

—¡Muéstreme la factura! 
–remata antes de autorizar 
mi liberación.

Me vuelve el alma al 
cuerpo al comprobar que 
el papelito certifica un 
paquete de harina, cuatro 
tomates, dos cebollas, un 
pote de mayonesa mediano 
y una lata de sardinas.

—¡Cédula y contra la 
pared! –creo escuchar 
mientras siento las esposas 
en mis muñecas, antes de 
trasladarme a la cámara de 
torturas del automercado.

Felizmente es solo mi 
desbordada imaginación, 
mi incurable sentimiento 
de culpa por el delito 
de ser fiel cliente de un 
negocio en el que todos 
somos culpables hasta que 
demostremos lo contrario.

Presunto culpable 
Armando Carías   duroyalacabeza50@gmail.com
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Nota: Nada ni nadie  
se hace responsable por 
los conceptos que no están 
emitidos en esta publicación. 
Ley de impuesto contra  
el cigarrillo.
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t —Préstame una lupa
—¿Para qué?

—Para ver mi salario

t En el intercambio 
de presos 

debe estar incluido Bukele



Discusiones 
para las que 
no están  
preparados los 
“gringolovers” 
Clodovaldo Hernández  @clodoher

El Psiquiatra Indiscreto, siempre 
faltando al juramento de confidencialidad, 
comentaba en estos días, en plena tasca, 
sobre los problemas que tienen algunos 
de sus pacientes para asimilar ciertas 
realidades. 

“Están pasando cosas. A raíz de la 
manía arancelofílica de Don Altrón, 
quedan desnudas muchas verdades, pero 
mis pacientes ‘gringolovers’, no están 
preparados para esas discusiones”, dijo el 
locuaz loquero, achispado por unos cuantos 
tragos de cocuy sour.

“Hay una auténtica ola depresiva por 
el fin de la ilusión del producto de marca 
–dijo el doctor, identificado apenas como 
RJ–. Varios de mis pacientes se resisten a 
creer que, en realidad, todos los productos 
son asiáticos, y solo las etiquetas son 
estadounidenses o europeas”.

Explicó que casi todos los afectados son 
gente que idolatra a Estados Unidos y se 
jacta de comprar solo “marcas americanas”. 
Aceptar que el cuento gringo es el verdadero 
cuento chino es demasiado fuerte para ellas 
y ellos.

Otros se sienten heridos en su 
autoestima. No quieren aceptar que las 
empresas estadounidenses y europeas los 
han estado robado parejo, tomándolos 
por idiotas, vendiéndoles mercancía 
china producida por miles de millones y 
metiéndoles la coba de que son productos 
exclusivos.

“Varios de mis enfermos mentales están 
tan negados a aceptar la realidad, que 
han formado el Club de los Compracaro. 
Su lema es que no les importa si todo es 
mentira. Van a seguir pagando precios 
groseros para mantenerse diferenciados de 
la gentuza”, dijo el doc, ya borrachín.

Para seguirles la corriente (secreto 
básico de un psiquiatra), RJ les receta a sus 
pacientes medicamentos supuestamente 
fabricados en Estados Unidos. “Lo que 
no saben es que casi todos son hechos en 
India, pero, ¿para qué angustiarlos más?”, 
razona.

n ESPIN(A)ELA
El Trump con pedantería

dice, como cualquier pillo,

que le besan el fundillo 

varias naciones hoy día.

Pero ante tal osadía

nuestro pueblo que es guerrero, 

por ser valiente y muy fiero,

le señala desde ya

que si viene por acá 

nos va a besar el trasero.

 E.M.G.

n DECÍ MÁS

Francisco
Personaje extraordinario 

fue nuestro papa Francisco, 

laboró con mucho ahínco 

en su vida de vicario.

Con el pobre solidario, 

su cariño muy notorio,

su corazón reservorio 

que en vida siempre llevó, 

Madre Carmen canonizó

y al beato José Gregorio.  

 G. R. M.

3No hay papa

t Hay más de 6 mil 
candidatos inscritos en el CNE 

que vienen a salvarnos
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t Bukele está preso 
de sí mismo 

y no sabe cómo liberarse

tPasó la Semana Santa 
y los judas siguen aquí

Todo está en la mente, pero 
cómo llegó allí. 
 
Ser es ser percibido, salvo 
para tantos que pasan 
desapercibidos. 
 
Si el que piensa existe ¿por qué 
los que existen no piensan? 
 
Mejor solo que bien 
acompañado. 
 
Se engalana para que la desees y 
si la deseas te acusa de acoso. 
 
Nuestra vida es una carrera 
contra los obstáculos que 
nosotros mismos nos ponemos. 
 
Disfruta de todos los dolores 
que en este instante no sufres. 
 
Las mujeres dedican su 
existencia a vestirse para 
quienes solo existen para 
desvestirlas. 
 
Cada segundo de vida una 
fiesta, cada milenio de muerte 
un descanso. 
 
Felicítate de no saber dónde ha 
estado cada átomo de tu cuerpo. 
 

Festeja no conocer dónde 
terminarás estando. 
 
La insatisfacción es la mitad del 
goce. 
 
La filosofía solo enseña filosofía. 
 
Tener más orgasmos que ideas y 
más ideas que segundos. 
 
Si lo llegamos a saber todo 
¿entonces qué? 
 
Los poderes de la civilización 
solo sirven para darse los goces 
de la barbarie. 
 
Mientras busquemos el poder a 
través de la máscara, la máscara 
nos tendrá en su poder. 
 
No obedezcas ninguna 
recomendación y mucho menos 
estas. 
 
La peor enfermedad es la vida, y 
es curable. 
 
Mantén en secreto tu felicidad, 
el único delito que nadie 
perdona. 
 
Nada como la nada.

Aforismos
Luis Britto García



Tal parece que actualmente los 
que se van a casar, conscientes de 
la barbaridad que están a punto de 
cometer, procuran vender cara su 
libertad y para ello les imponen a sus 
parientes, amigos y relacionados la 
obligación de manifestar su solidaridad 
mediante costosos regalos de bodas.

Aparte de constituir un deber social 
ineludible y un atentado contra el 
presupuesto familiar, el obsequio para 
los novios hoy en día ya no es algo que 
uno escoge, pues las víctimas, que en 
este caso son los invitados, ni siquiera 
tienen derecho a la autodeterminación.

Junto con la temida tarjeta 
de invitación usted recibirá un 
descarado e insolente aviso comercial 
indicándole, o más bien exigiéndole, 
que el obsequio sea adquirido en 
determinado establecimiento que, por 
coincidencia, es una de las tiendas más 
caras de la ciudad.

Además existe el peligro de que los 
novios decidan ensañarse con usted, 
en cuyo caso lo invitarán en calidad 
de padrino, lo que de ninguna manera 
significa que le tengan más cariño sino 
que, por el contrario, el regalo esperado 
de su persona deberá ser más cariñoso 
de lo normal.

Hasta hace pocos años esto no era 
así. Anteriormente los novios parecían 
confiar en el aprecio y el buen gusto 
de sus amistades. La combinación 
de ambos factores se traducía por lo 
general en regalos que a pesar de no ser 
tan lujosos eran útiles y adecuados a las 
necesidades del nuevo hogar.

El deterioro comenzó cuando 
ciertos vivos se presentaban a la 
fiesta sin haber enviado regalo y, 
aprovechando cualquier descuido, 
le ponían su tarjeta al presente más 
costoso que pudieran alcanzar, 
eliminando, por supuesto, las señas del 
verdadero donante del obsequio. Como 
es natural, las reacciones no se hicieron 
esperar. Amigos entrañables de toda la 
vida dejaron de tratarse al no encontrar 
sus regalos por ninguna parte. Otros, 
más rencorosos tal vez, decidieron 
tomar su venganza procediendo 
a regalar objetos perfectamente 
abominables.

Al cabo de cierto tiempo comenzó a 
producirse una reacción en cadena que 
condujo finalmente al reciclaje de los 

regalos de bodas. Las parejas de recién 
casados se acostumbraron a guardar 
el lastre que les habían obsequiado, 
empleándolo para regalarlo a su vez en 
la primera oportunidad.

Había gatos de porcelana, por 
ejemplo, que junto con ciertos jarrones 
horripilantes o algunas esculturas 
particularmente espantosas, recorrían 
con toda regularidad los eventos 
matrimoniales, contaminando con 
su presencia la exhibición de los 
obsequios y creando un profundo 
nerviosismo entre las parejas próximas 
a cambiar de estado civil.

La cosa llegó a tal punto que los 
novios vivían aterrorizados, no tanto 
por lamentar la pérdida de su soltería, 
sino más bien por el temor a que les 
regalaran dichos mamotretos.

Inclusive algunos tipos, después de 
haber pedido la mano, y quizás algo 
más, desbarataban el compromiso y 
dejaban entendiendo a la novia, tan 
solo para evitar que les infirieran un 
regalo del que posteriormente no se 
pudieran desprender.

Muchas novias, embarazadas por 
la situación, decidieron que ese estado 
de cosas no podía continuar. Fue así 
como se comenzaron a imponer las 
listas de bodas, que no se refieren a la 
inteligencia de las futuras esposas ni a 
la buena disposición hacia el casorio, 
pues para eso están listas en cualquier 
instante, sino a las fatídicas selecciones 
de regalos escogidos previamente por 
la chica que marchará al altar.

No es de extrañar entonces que 
las novias luzcan tan regaladas en la 
actualidad pues, en efecto, mediante 
la lista previa se acabaron los regalos 
espontáneos y los obsequios de costo 
menor.

Sin embargo, hay un detalle y es 
que los matrimonios modernos suelen 
durar muy poco tiempo, por lo que 
sería justo, elegante y conveniente que 
la famosa lista fuera aceptada por los 
invitados con la condición de que al 
producirse el divorcio se reintegren los 
obsequios a la tienda que los vendió.

De esta manera, al recobrar ellos la 
independencia, los invitados quedarían 
en libertad de pasar por el negocio 
a rescatar su inversión. En cuyo 
caso, la lista de bodas podría usarse 
nuevamente como lista de devolución.

Lista de bodas
Augusto Hernández

5Viene el 1° de Mayo, y viene molesto

tEl 23 de abril recordamos el 
nacimiento de Earle Herrera 

y el 27, el de Roberto 
Hernández Montoya

t Mientras el dólar sube y sube, 
hay gente que baja y baja
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Trueque de presos
Fredy Salazar   salazarfug@gmail.com

Y, ¿qué será de la vida de Edmundo?, porque 
migrantes van y migrantes vienen y el presidente 
no aparece. Bueno, tampoco apareció mucho como 
candidato, así que por lo menos se mantiene firme 
en su comportamiento. Cada vez que La Iguana 
publica la lista de los deportados que llegaron en 
el vuelo de ayer, yo reviso minuciosamente uno 
a uno los nombres y números de cédula, porque 
con lo que han cambiado los tiempos, hasta el mal 
hijo vuelve a casa. Por ahora no he encontrado ni 
siquiera un parentesco que me haga sospechar que 
el hombre entró camuflado, y hasta en el lote que 
enviaron a El Salvador lo busqué porque, con la 
marramucia que le hizo Guaidó al primer Trump, 
no es extraño que el segundo quiera vengarse, 
aunque sea con el pobre Mundaco. 

Aunque por ahí hay un pregón que 
murmura que el viejito sí estaba incluido en el 
paquete de Bukele, pero María Corina se enteró a 
tiempo y le pidió un último favor a Marco Rubio, 
antes que Donald los mande a ambos dos a lamerle 
el pompis. “A Edmundo me lo sacas ya de ahí, o 
no te vuelvo a dar d’esto”, le dijo la mujer a Marco 
con ese tono que tan chévere le queda a ella, y 
por eso un agente de migración le pegó la mano 
al primer tatuado que encontró y lo sentó en el 
puesto de Edmundo. Ahora un Bukele entrampado 
por no encontrar un solo ladrón en el chárter que 
le enviaron, ha pedido cambiarlos por los presos 
políticos que tiene Maduro, porque al parecer su 
cárcel modelo es para delincuentes de verdad. 
Cámbiale Nicolás, de primero, a los angelitos que 
están en la embajada argentina.

El marqués Vargas 
Llosa declaró el 19 de 
marzo a Carmen Aristegui 
que “el que haya más 
de cien periodistas 
asesinados en México es, 
en gran parte, por culpa 
de la libertad de prensa, 
que hoy permite decir 
a los periodistas cosas 
que antes no se podían 
permitir”. Hay mucho 
que decir del profano 
marqués menos que es 
estúpido, pero ubico 
esta idea entre las más 
ineptas que conozco. O 
sea, que los periodistas 
libres deben callar, que 
mueren porque tienen 
libertad, que son muertos 
libres, que no debe haber 
libertad de expresión, que 
lo bueno es malo, etc.

Igual es la orden 
ejecutiva de Trump 
contra el petro. No sé 
cómo va a controlar 
eso, que es como el loco 
que intentaba dirigir 
los barcos desde el 
puerto de Atenas. Me 
han dicho que no lo 

consiguió, pero Trump sí 
conseguirá controlar las 
billeteras digitales y no 
sé cómo va a sancionar 
a quienes infrinjan la 
orden ejecutiva. Mirar feo 
a quienes contravengan 
el mandato, lo que no 
le será difícil porque 
mira todo con desprecio. 
También prohibirá leer a 
quienes se alfabetizaron 
en Misión Robinson, 
ordenará no ver a quienes 
recuperaron la vista con 
Misión Milagro, declarará 
ilegales y negará visa 
a bebés nacidos con 
Parto Humanizado y nos 
proscribirá caminar con 
un tumbao. El Imperio 
entró en fase de locura, 
dijo Nicolás Maduro.

Una de las ideas más 
estúpidas que conozco es 
mía: “Hago el programa 
ComoUstedesPuedenVer 
para no tener que verlo”. 
Tengo una pequeña 
colección: “Lo peor de 
este Gobierno represivo 
es que no reprime”. 
Una de las pruebas 

de estupidez es la 
contradicción, aunque 
puede ser literaria 
y dialécticamente 
productiva. También la 
redundancia: “Hay que 
abrir hospitales que 
funcionen las 24 horas 
y de noche también”. O 
tomar lo abstracto por 
concreto: hay que reciclar 
los barriles de petróleo.

Nos abisman 
los hallazgos de la 
inteligencia, pero las 
estupideces causan 
vértigo, tal vez el mismo 
que la inteligencia. 
Nos detenemos ante el 
desacierto creativo, de los 
que Trump es pródigo, 
con razón se autodefine 
como “genio estable”, 
como lo del muro con 
México que debe pagar 
México. Son desatinos 
creativos, como lo de 
armar a los docentes para 
repeler a los forajidos que 
atacan escuelas.

Bueno, la oposición 
venezolana es peor.

Talentosa brutalidad
Roberto Hernández Montoya | 22 de marzo, 2018

t “No importa que se vaya la luz, porque yo siempre vivo apagado”. E.P.


